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Resumen. Las relaciones de la Antropología con los asuntos nutricionales ha sido una constante en Guatemala desde 
mediados del siglo XX. En este texto se aborda el análisis crítico del contexto de políticas y estrategias llevadas a cabo en 
los últimos veinte años de lucha contra el hambre. Los diversos enfoques se muestran paralelos al discurso de las cifras, que 
arroja un relato de fracasos, y la escasa presencia de la Antropología y los enfoques culturales. Se esgrimen aquí posibles 
causas del fracaso, entre los que se encuentra, también, el escaso papel otorgado a los estudios etnográficos y el papel de la 
cultura. Se sostiene que en la planificación de las acciones han pesado más aspectos como la tradición y la ocurrencia que 
la evidencia disponible. Necesitamos replantear el alcance estratégico de las acciones, lo que incluye contar con científicos 
sociales en los procesos de diseño y evaluación, -y no solo en la crítica-, pero asumiendo que de nada servirán sin una 
apuesta decidida desde el punto de vista económico.
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[en] Hunger, Politics(s) and development cooperation in 21st Century Guatemala. A critical 
view from Anthropology
Abstract. Anthropology’s relationship with nutritional issues has been a constant in Guatemala since the mid-20th century. 
This text addresses the critical analysis of policies and strategies carried out in the last twenty years of the fight against 
hunger. The various approaches are paralleled by the discourse of figures, which gives an account of failures, and the scarce 
presence of anthropology and cultural approaches. Possible causes of failure are presented here, including the limited role 
given to ethnographic studies and the role of culture. It is argued that in the planning of actions, aspects such as tradition 
and occurrence have weighed more than the available evidence. We need to rethink the strategic scope of the actions, which 
includes having social scientists in the design and evaluation processes -and not only in the criticism-, but assuming that they 
will be of no use without a decisive bet from the economic point of view.
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1. El (re)descubrimiento del hambre en Guatemala

El hambre no es un asunto novedoso ni para Guatemala 
ni para la Antropología guatemalteca. Desde que en 1950 
se creara el Instituto de Nutrición para Centro América y 
Panamá −INCAP− (Preedy y Patel, 2019), con sede en 
Ciudad de Guatemala bajo las tesis de Richard Adams 
(Mosquera, 2007), la participación de la Antropología 
en los asuntos nutricionales, junto a médicos y nutri-
cionistas, se antojaba un modelo relacional inevitable. 

Las tesis clásicas de Josué de Castro (1952) habían con-
tribuido en esa misma década a visibilizar el problema 
del hambre −entendido desde entonces como un asun-
to cultural a descifrar− y a proponer herramientas para 
mejorar la eficacia de la investigación (Adams, 1955a; 
1955b). En la década siguiente se priorizó el análisis de 
los procesos sociales, especialmente en niños y duran-
te la lactancia, subrayando la relación entre el progreso 
económico y la situación nutricional. En los años seten-
ta, la Antropología se introduciría en la planificación de 
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proyectos para adaptarse a las particularidades de las 
poblaciones locales (Adams, 2010). Pareciera, puestos 
a elucubrar, que esa densa experiencia inicial delimi-
taría un escenario contemporáneo de intervenciones y 
estrategias planteadas con la incorporación de la cultura 
como un asunto crucial de las lógicas de la cooperación 
al desarrollo. Pero sería una elucubración errónea.

Con la firma de los Acuerdos de Paz el desarrollis-
mo se instaló en Guatemala en la década de los noventa. 
La firma tuvo lugar en 1996, poniendo fin a una guerra 
de tres décadas, y con ellos se establecía un consenso 
nacional para reducir la pobreza y la desigualdad. Los 
acuerdos contenían dos menciones específicas a la cues-
tión nutricional. La primera de ellas en relación con el 
tipo de crecimiento económico e inversión que debía ser 
promovida desde el Estado, con la mención de que: “El 
Gobierno se compromete […] a una política social cuyo 
objetivo sea el bienestar de todos los guatemaltecos, con 
prioridad en la salud, nutrición, educación y capacita-
ción, vivienda, saneamiento ambiental y acceso al em-
pleo productivo e ingresos dignos”. En la sección de los 
acuerdos dedicada a la salud, se establecía: “Dar priori-
dad a la lucha contra la desnutrición, al saneamiento am-
biental, la salud preventiva, las soluciones de atención 
primaria, especialmente la materno-infantil” (Comisión 
de la Paz, 1997). Desde ese momento, se llevaron a cabo 
un buen número de trabajos en infraestructuras y políti-
cas de saneamiento, además de políticas lingüísticas o 
de empoderamiento.

El clima de optimismo por la firma pertenece ya a la 
memoria de aquellos tiempos. Dos fueron, sin embargo, 
los asuntos que lo erosionaron: de un lado el resurgir 
de otras formas violentas como la asociada a las maras, 
al narcotráfico, o la violencia simbólica contra la diver-
sidad étnica (Savenije, 2007; López-García, Arriola, 
Francesh, et al., 2009); del otro, el (re)descubrimiento 
del hambre en el país. La historia de este (re)descubri-
miento se ha contado de manera detallista con anterio-
ridad (Mariano-Juárez, 2013; 2014). La crónica de Julia 
Corado, a finales de agosto de 2001, supuso un antes y 
un después en la conciencia y la representación social 
del hambre y la desnutrición en el país. Esta periodista 
describió el encuentro con Juanita, una niña de 12 años, 
ingresada en el centro “Bethania”, en el municipio de 
Jocotán. La periodista no ahorró detalles del dolor del 
encuentro, como cuando la joven defecó en la banca y le 
espetó a Julia: “no tenga pena, es puro aguajal”; palabras 
que los guatemaltecos podrían leer aquella mañana en 
el diario. Acordaron una nueva entrevista días después, 
pero nunca llegó a celebrarse. Juanita moriría justo an-
tes de que la periodista llegara al segundo encuentro. El 
diario Siglo XXI publicó también una pieza:

Ayer murió Juanita. Juanita García, la niña de 12 
años que estaba perdiendo el cabello a causa de la 
desnutrición, falleció ayer a las 2:00 horas, en su le-
cho del hospital Bethania. Allí estaba el miércoles, 
cuando la visitaran los reporteros de ‘Siglo Veintiu-
no’. En medio de los dolores, esbozó una sonrisa que 
iluminó su rostro demacrado y se levantó para sen-
tarse en una banca (…) después trató de levantarse, 
pero la debilidad le ganó. Se desvaneció y trató en 

vano de llorar. Pero no había lágrimas. Era imposible 
con esa deshidratación. 

Los medios de comunicación situaron la noticia en el 
escenario de la contienda política nacional. La cobertura 
internacional situó durante semanas el ojo de la opinión 
mediática a nivel mundial. Guatemala era entonces el 
sitio del hambre, recogiendo el testigo de las hambrunas 
africanas de los ochenta y noventa. La “hambruna de 
Jocotán”, como fue conocido el caso, inundó periódicos, 
abrió telediarios y atrajo la mirada de la cooperación y el 
desarrollo. El 4 de septiembre, con un conteo de cuaren-
ta y una personas fallecidas por hambre, entre ellas doce 
niños, se declaraba el Estado de Calamidad. El gobierno 
hacía el anuncio de programas de semillas, plaguicidas, 
fertilizantes o vacunaciones. El Procurador de los Dere-
chos Humanos en Guatemala comunicó una declaración 
institucional donde se indicaba lo que sigue:

a) Que se adopten medidas urgentes, no solo preven-
tivas y correctivas de la grave situación que afrontan 
los habitantes de Camotán y Jocotán, Chiquimula, 
sino que se tracen proyectos de salud, desarrollo, y 
agrarios que garanticen a futuro un nivel de vida dig-
no para sus habitantes; b) que se implementen estos y 
otros tipos de programas en las demás regiones rura-
les del país, para evitar y erradicar los problemas que 
afrontan y que por falta de divulgación no están al 
alcance de la opinión pública; y c) que informen en 
treinta días al Procurador de los Derechos Humanos 
de las medidas que al respecto adopten.

La petición y la llamada a la acción fueron rápida-
mente atendidas. La realidad de esos primeros meses 
ha sido descrita en términos de “inundación” (Mariano-
Juárez, 2014) por parte de la “industria del desarrollo” 
(Kharas y Rogerson, 2012), con iniciativas en cada uno 
de los campos tradicionales dentro de la acción de la 
cultura de los planificadores: donación de alimentos, ca-
pacitaciones en derechos humanos o género, programas 
de salud, saneamiento, educación, gestión del medio 
ambiente, reparto de semillas, fertilizantes o abono, tras-
ferencias directas, etc. El oriente del país se amoldaba 
desde entonces a las palabras con las que Maite Rico 
(Rico y Grange, 2004) describiría el panorama nacional 
a principios del siglo XXI: “Como los volcanes, la de-
lincuencia o los autobuses multicolores, así las Ongds se 
han convertido en parte importante del paisaje de Guate-
mala”. Pero la historia de esa “inundación” y sus efectos 
posteriores requiere de contar los matices. Todo reside 
siempre en los detalles.

2. Políticas y acciones: diagnósticos certeros, soluciones 
“homeopáticas”

Las tasas de pobreza en Guatemala han sido persistente-
mente altas en las dos primeras décadas del siglo XXI. 
En 2015, el 46,5% de los niños menores de 5 años esta-
ban desnutridos (Ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social - MSPAS, 2017), es decir, 1 de cada 2. En febrero 
de 2020 el Programa Mundial de Alimentos −WFP por 
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sus siglas en inglés− publicó un informe sobre Seguridad 
Alimentaria y Nutricional, correspondiente al año 2019 
(WFP, 2020). La evaluación, realizada a partir de encues-
tas a 4.125 hogares, destacó que el 40% de las familias 
rurales destinan más del 65% de sus ingresos únicamen-
te a alimentos. En el mismo informe se apuntaba que la 
“canasta básica” mensual en Guatemala tenía un costo 
total de 410 euros, mientras que los ingresos económi-
cos promedio de los hogares rurales no superaban los 140 
euros. Incluso para aquellas familias rurales que podían 
tener un ingreso económico regular resultaba imposible 
acceder a una alimentación adecuada. Como consecuen-
cia, en Guatemala el 58% de los niños indígenas menores 
de cinco años presentan retraso en el crecimiento4, cifras 
que se disparan a un dramático 70% en algunos munici-
pios y comunidades rurales en las que se asienta pobla-
ción indígena maya. Comunidades con uno de los índices 
de desnutrición crónica más altos del mundo, en concreto, 
la segunda prevalencia más alta a nivel global (Ramirez-
Zea, Kroker-Lobos, Close-Fernandez, et al., 2014) . Con 
todo, el Programa de las Naciones Unidad para el Desa-
rrollo (PNUD) advirtió en 2016 que Guatemala es la úni-
ca democracia del mundo en la que, en un contexto de 
crecimiento económico5, la desnutrición y la pobreza han 
seguido aumentando durante la última década.

La frialdad de los datos puede ayudarnos a situarnos 
en los cuántos, pero apenas permiten esbozar los por qué 
y los cómo. Tratar de entender las causas de unas cifras 
de desnutrición que se perpetúan en Guatemala remite 
una y otra vez a aquella “inundación” desarrollista del 
año 2001 y lo que a raíz de ella sucedió. En aquellos 
días, el repunte de los casos de desnutrición se ligó al 
deterioro de los dos pilares de subsistencia esenciales 
para buena parte de la población: las lluvias, de las que 
dependían cultivos de autoconsumo de maíz y frijol; y 
la posibilidad de obtener algunos ingresos económicos 
como jornaleros en plantaciones de café, una opción que 
se alejó por el hundimiento del precio internacional del 
mismo6 (Eakin, Tucker y Castellanos, 2006). Entonces, 

4 Desde un punto de vista individual el retraso en el crecimiento de 
un niño o niña es una consecuencia directa de la desnutrición y su-
pone una merma en su bienestar, su desarrollo cognitivo y su estado 
de salud presente y futuro (Dewey y Begum, 2011). Cuando me-
dimos la disminución de la talla en el conjunto de un país, lo que 
se pone de manifiesto son los efectos acumulativos de la pobreza 
intergeneracional, la mala nutrición de las madres y de los niños/as 
en su primera etapa de vida, así como la recurrencia de enfermeda-
des infecciosas de distinta naturaleza. Por ello, existe unanimidad en 
la comunidad científica sobre su uso como el indicador de elección 
en el monitoreo del impacto de la deficiencia nutricional crónica, al 
tiempo que como un excelente baremo de la calidad de vida de un 
país (Lartey, 2015). 

5 En los últimos años, según el Banco Mundial, el país ha experimentado 
una fuerte prosperidad y estabilidad económica atribuible a una gestión 
fiscal prudente y a políticas de control de inflación. Esta misma Institu-
ción situó su PIB en 66.436M de euros para el año 2018, con un creci-
miento del 3,1% respecto del 2017. Se espera que la economía del país 
crezca un 3,3% % en 2019 y un 2,8% en 2020 (World Bank, 2020).

6 El exceso de producción mundial de café respecto del consumo au-
mentó considerablemente el nivel de existencias entre los años 1998 
y 2002, situación que determinó el desplome de los precios en el 
mercado internacional. A esto, hay que unir el panorama económico 
poco halagüeño que se daba en centro américa y los efectos deri-
vados del huracán Mitch y una posterior fuerte sequía (De la Vega, 
Bratescu, Martínez, et al., 2002). 

al abrigo de la ayuda internacional, desde las institu-
ciones guatemaltecas se decidió actuar con firmeza. El 
Gobierno presidido por Alfonso Portillo −2000-2004− 
impulsó la creación del Consejo Nacional de la Agencia 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional −CONSAN−, 
además de crear el Viceministerio de Seguridad Alimen-
taria y Nutricional −VISAN−. Poco después, ya bajo el 
mandato del presidente Oscar Berger −2004-2008−, la 
institucionalidad dedicada a la seguridad alimentaria 
continuó con un notable avance, con la aprobación tanto 
de la Ley del Sistema Nacional de Seguridad Alimenta-
ria y Nutricional como de la Política Nacional de Segu-
ridad Alimentaria y Nutricional. Leyes que supusieron 
un enorme logro en el contexto internacional al seguir 
la estela de las exitosas propuestas de otros gobiernos 
de la región como las del brasileño Lula da Silva (Da 
Silva, Takagi y Del Grossi, 2006). En los estertores de 
aquel periodo, en torno al año 2007, se aprobó también 
el Programa para la Reducción de la Desnutrición Cró-
nica −2006-2016−, una estrategia elaborada con con-
senso, que sentó las bases para la aplicación de la Ley 
de Seguridad Alimentaria, además de asignar recursos y 
establecer metas a ser alcanzadas de manera progresiva 
(ASIES, 2014; Vivero Pol, 2014). Todo el mundo pare-
cía remar en la misma dirección, tal y como lo demues-
tra la sintonía existente del Gobierno con la asistencia 
técnica de las agencias de Naciones Unidas y la FAO, así 
como la implicación del sector privado del país, alguno 
de cuyos representantes asumió la dirección de la Comi-
sión Presidencial de Lucha contra el Hambre. 

La llegada a la presidencia de Álvaro Colón −2008-
2012− supuso todo un cambio de enfoque. El anterior 
Programa Nutricional dejó de ser una prioridad, y en 
su lugar se impulsaron ambiciosas transferencias eco-
nómicas contra la pobreza −Bonos Solidarios−. Aquel 
programa contó con un importante respaldo internacio-
nal mediante préstamos del Banco Mundial y del Banco 
Interamericano de Desarrollo. Sin embargo, los apoyos 
internos de tiempos anteriores se resquebrajaron, al dar-
se una fuerte contestación por parte de la oposición y 
el sector privado, a lo que se añadieron acusaciones de 
utilización clientelar con fines políticos por parte del 
Gobierno (Sandberg y Tally, 2015). Los “Bonos Soli-
darios”, que habían cosechado éxitos sin precedentes 
en países del entorno como México (Levy y Rodríguez, 
2005), Perú (Francke y Cruzado, 2009) o Brasil (Soares, 
Ribas y Osório, 2010), no lograron prender en Guatema-
la. Es probable que el proyecto se enfrentara a resisten-
cias de tipo más políticas que técnicas, al identificarse 
más como una propuesta política por parte de la presi-
dencia y el partido en el poder que con una estrategia de 
Estado consensuada. En cualquier caso, el fracaso obli-
gó al Gobierno a rectificar, para lo que diseñó una nueva 
Estrategia de Reducción de la Desnutrición Crónica de 
manera apresurada, algo que nunca llegaría a implantar-
se de manera efectiva (ASIES, 2014; Vivero Pol, 2014).

Fue en la etapa presidencial posterior, 2012-2016, 
encabezada por Otto Pérez Molina, cuando, a pesar de 
los repetidos fracasos precedentes, se alcanzó el zenit 
del compromiso político guatemalteco con la desnutri-
ción. En mayo de 2012 se presentó el “Plan del Pacto 
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Hambre Cero” −PH0−. Por primera vez se priorizaban 
los esfuerzos en la llamada “ventana de los 1000 Días”7, 
algo que se decidió tras seguir las conclusiones de in-
vestigaciones nacionales e internacionales que habían 
demostrado qué tipo de intervenciones tenían más im-
pacto8 y resultaban más costo-eficientes. El nuevo pa-
radigma perseguía garantizar una serie de servicios de 
salud básicos, inmunizaciones, alimentación adecuada 
y suplementos nutricionales tanto a madres gestantes y 
lactantes como a sus hijos hasta la edad de dos años, al 
considerarse esta como la etapa de mayor vulnerabilidad 
e importancia en el posterior desarrollo vital (Horton, 
2008). El PH0 aglutinó un consenso inusitado, puesto 
que en esta ocasión sí fue recibido con entusiasmo tan-
to por la cooperación internacional −la Unión Europea 
y Estados Unidos se comprometieron a donar más de 
200 millones de Euros (USAID, 2012; Delegación de 
la Comisión Europea en Guatemala, 2015)− como por 
parte del sector privado. El Comité de Asociaciones 
Agrícolas, Comerciales, Industriales y Financieras de 
Guatemala (CACIF), la organización más representativa 
e influyente del empresariado nacional, puso en marcha 
una serie de iniciativas alineadas con los objetivos y pla-
nes estratégicos del Gobierno, destacando los programas 
“Mejoremos Guatemala” y “Alianza por la Nutrición”. 
Estrategias ambas con el mismo abordaje que tenía el 
Gobierno al buscar una solución desde una perspectiva 
que englobaba medidas de tipo bio-sanitario9 y social10. 
En el fondo de este alineamiento se encontraban los con-
ceptos de “eficiencia” y “productividad”, que se habían 
relacionado con firmeza con el de “ventana de los 1000 
días”. Una asociación que, lógicamente, resultaba del 

7 No son pocos los autores que han indicado la importancia de la ali-
mentación durante los primeros 1.000 días de vida −e incluso en el 
útero− (Chary y Rohloff, 2015). Se trata de uno de los periodos más 
críticos en el crecimiento y el desarrollo de los niños, cuando, si 
existe malnutrición, el cuerpo desvía su energía del crecimiento y 
la salud hacia la supervivencia y la reproducción potencial (Wells, 
Sawaya, Wibaek, et al., 2019). Una mala alimentación en ese perio-
do puede afectar a su desarrollo cognitivo y puede verse predispuesto 
en la edad adulta al sobrepeso, las enfermedades no transmisibles 
como la diabetes o enfermedades cardíacas (Gomes Victora, De 
Onis, Curi Hallal, et al., 2010). 

8 Fue destacable el impacto que tuvo en este sentido las conclusiones 
del Estudio Longitudinal del Oriente (1969-77) (INCAP, 2019) y los 
informes asociados que lo han seguido. El estudio, convertido en un 
clásico de la lucha contra la desnutrición a nivel global, permitió a 
los investigadores del INCAP comparar los resultados académicos 
e ingresos económicos que en 1988-1989 y 2002-2004 tenían como 
adultos aquellos niños que habían participado en el proyecto, respec-
to a aquellos otros que formaban parte de un grupo control (Rami-
rez-Zea, Kroker-Lobos, Close-Fernandez, 2014). La conclusión más 
llamativa fue que el salario de los hombres adultos que habían teni-
do apoyo nutricional hasta los 2 años aumentó en un 46% respecto 
a los que no contaron con este apoyo (Martorell, 2010; Hoddinott, 
Behrman, Maluccio, et al., 2013). Para un mayor conocimiento se 
remite al volumen Estudio Longitudinal de Oriente del INCAP, 50 
años contribuyendo a la nutrición pública, publicado por el INCAP 
en el año 2019 con motivo del 50 aniversario de la investigación.

9 Desde el punto de vista bio-sanitario la estrategia perseguía el cam-
bio de comportamiento de la madre, al tiempo que incluía paquetes 
de medidas basadas en la distribución de suplementos, vitaminas, 
desparasitantes, alimentación complementaria o monitoreos.

10 Desde el punto de vista social se perseguía mejorar el nivel de in-
gresos económicos a través de un salario o de prestaciones sociales 
−subsidios, bonos contra pobreza, pensiones−, tratando de apaciguar 
la clásica relación existente entre pobreza y desnutrición. 

agrado de las élites económicas, conocedoras como eran 
de que una buena nutrición en estos primeros días tenía 
un fuerte impacto en la mayor o menor estatura de los 
adultos y con ello en el posible mayor o menor rendi-
miento en el trabajo11. 

También por aquel entonces las visiones culturales 
del hambre se rescataron del cajón del olvido. A través 
de la Secretaria de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
−SESAN−, el Gobierno financió varias investigacio-
nes desde una perspectiva culturalista que perseguían 
orientar mejor los mensajes, todo con el fin de propiciar 
cambios de comportamiento en el cuidado materno y la 
alimentación infantil (SESAN, 2013; Galindo y Chang, 
2014). Pareciera que, con las experiencias heredadas 
del trabajo del INCAP, la presencia de la Antropología 
en el diseño, la implementación o la evaluación de las 
acciones llevadas a cabo había sido una constante. Sin 
embargo, no fue hasta entonces cuando, de nuevo, las 
investigaciones de los científicos sociales volvieron a te-
nerse en cuenta tras un largo periodo de abandono. Algo 
que parecía no casar bien ni con un país con una auto 
identificación como población maya de casi el 50% de 
la población (Chary y Rohloff, 2015) ni con las tesis hoy 
clásicas de autores como Arturo Escobar (1991, 1998) o 
Gustavo Esteva (1987) sobre la necesidad de escapar de 
enfoques etnocéntricos, ni con las palabras de investiga-
dores como Julián López, uno de los etnógrafos que más 
han trabajado en la región, quien afirmaría: “Ninguna 
acción contra el hambre será efectiva desconociendo los 
conceptos locales de comida y de hambre” (López-Gar-
cía y Metz, 2002; López-García, 2003).

Y a pesar de tanto esfuerzo, de nuevo el fracaso. El 
alcance del PH0 resultó del todo dispar. Los recursos 
fueron finalmente muy mermados y además no se pu-
dieron ejecutar como estaban previstos (ICEFI, 2019; 
Lovón, 2019). El sistema de salud en áreas rurales, por 
ejemplo, se vio casi desmantelado entre 2015 y 2017 
(Avila, Bright, Gutierrez, et al., 2015), lo que impidió 
durante meses llevar a cabo cuestiones tan básicas de 
salud pública como las campañas de vacunación infan-
til. Las ilusiones que desde todas las esferas se habían 
puesto en las propuestas del PH0 se difuminaron ante 
la evidencia de que, si bien se había acertado en el diag-
nóstico, las soluciones propuestas habían sido en cierto 
modo “homeopáticas” (Ray, 2000)12. Al final, se volvió 
a imponer la certeza de que sin una inversión pública de-
cidida no resultaba posible reducir la desnutrición cró-
nica. No son pocas las argumentaciones a favor en este 
sentido que se pueden encontrar en la literatura científi-
ca (Dreze y Sen, 1990; Mejía-Acosta y Haddad, 2014; 

11 Por aquel entonces ya se conocían informes que afirmaban que una 
pérdida del 1% en la estatura adulta debido al retraso en el crecimien-
to en la infancia se asocia con una pérdida del 1,4% en la productivi-
dad económica (World Bank, 2006). Se contaba así con un poderoso 
aliciente para los empresarios: el retorno futuro de la inversión que 
estaban llevando a cabo en forma de mejora del capital humano y 
productividad.

12 El término “homeopática” ha sido re-adaptado a partir de Ray 
(2000:3) para referirse a los escasos fondos con que los proyectos de 
cooperación al desarrollo se han tenido que enfrentar a serios proble-
mas. De este modo, el autor utiliza el término medico para enfatizar 
la escasez de fondos, los cuales se asignan, en su experiencia parti-
cular, casi en “dosis homeopáticas”.
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Abubakar, Tillmann y Banerjee, 2015). A lo anterior se 
sumó además el hecho de que el paradigma de la “venta-
na de los 1000 días” comenzó a presentar ciertas debili-
dades, algo que terminó de dar el espaldarazo definitivo 
a las buenas intenciones y propósitos iniciales (Leroy, 
Ruel, Habicht, et al., 2014; Wegner, Loechl y Mokhtar, 
2015; Biesalski, Black y Koletzko, 2016). 

La llegada del presidente Jimmy Morales −2016-
2020− no pareció mejorar la tendencia. La Estrategia de 
Reducción de la Desnutrición Crónica −ERDC− de su 
Gobierno llegó a presentar un nivel de subejecución aun 
mayor que el de los presidentes anteriores. Con ello, no 
se hacía más que continuar con una tendencia que en los 
últimos 20 años ha tenido un denominador común: los 
resultados alcanzados han sido siempre muy precarios, 
de manera que el país apenas ha avanzado en la supera-
ción de sus desafíos nutricionales13. La disparidad entre 
propósitos y resultados, entre estrategia y práctica, tiene 
su máximo exponente en el hecho de que Guatemala se 
encuentre entre los países con una mejor puntuación14 en 
el Hunger and Nutrition Commitment Index −HNCI−, 
evidenciando que el país suscribe formalmente las di-
rectrices internacionales para deducir el hambre y la 
desnutrición. Sin embargo, desde aquellos fatídicos días 
de la “hambruna de Jocotán”, la desnutrición crónica en 
el país tan solo ha disminuido un 5,1%. Si la tendencia 
continúa, Guatemala necesitaría más de 50 años para 
acabar con el problema de la desnutrición (PAH, 2012). 

3. La mirada de la Antropología sobre los procesos 
intervencionistas

Las valoraciones de los logros y el impacto conseguido 
en todo este tiempo topan de bruces con el dramático 
pesimismo de los números. Confrontar los datos con los 
repetidos empeños en el país devuelve una comparación 
entre propósitos y hechos que no deja en buen lugar a 
nadie. La configuración de lo que en Guatemala podría-
mos considerar como la historia de un fracaso bebe de 
la incapacidad de los sucesivos Gobiernos, del egoísmo 
de los gremios empresariales (Sanchez, 2009; Linares, 

13 El nuevo presidente, Alejandro Giammattei, ha impulsado en la ac-
tualidad (2020) “La Gran Cruzada por la Nutrición” como una prio-
ridad gubernamental que aspira a unir a todos los sectores del país 
en la lucha contra la desnutrición. Queda por demostrar si las buenas 
intenciones obtendrán el mismo éxito que las iniciativas que la han 
precedido. 

14 El HNCI es un índice creado en el año 2012 por el Institute of De-
velopment Studies −IDS− para medir el compromiso político de los 
Estados para combatir el hambre y la desnutrición que es aplicado a 
45 países de todo el mundo, caracterizados por altos niveles de in-
seguridad alimentaria. Una consulta actualizada del mismo se puede 
llevar a cabo en: http://www.hancindex.org/countries/guatemala/. En 
cualquier caso, es justo subrayar los problemas que a nuestro enten-
der se derivan de un excesivo optimismo en relación con el uso del 
HNCI. Si bien se trata de un índice que toma en cuenta el porcentaje 
relativo del presupuesto público destinado a programas agrícolas o 
nutricionales, obvia que, para el caso concreto de Guatemala, esta-
mos ante el país de América Latina con la menor recaudación fiscal 
y, por tanto, uno de los que menos recursos destina por niño o madre 
embarazada y lactante. O también soslaya que el escaso presupues-
to finalmente disponible no llegue a ejecutarse a lo largo del año 
(Perez-Ruiz y Soto, 2019).

2020), o del mal hacer de Ongds que una y otra vez han 
implementado proyectos de manera descoordinada y 
con dispar criterio, en muchas ocasiones con desencuen-
tros con la población local (López-García, Arriola, Fran-
cesh, et al., 2012; LeBeaux, 2013; Beck, 2017; Mariano-
Juárez, 2018). Pero no solo. El repaso de este fracaso 
precisa de un análisis más denso que necesariamente 
debe arrojar un espacio de reflexión −crítica− sobre lo 
mal que se han diseñado las acciones. Los ejemplos 
recopilados durante todos estos años indican que en la 
planificación han pesado más aspectos como la tradición 
y la ocurrencia que la evidencia disponible (Mariano-
Juárez, 2018). Y aquí, debemos mirar también a la poca 
atención que se ha prestado a los contextos, a la cultura, 
a las necesidades particulares de las poblaciones, a sus 
propias versiones (López-García, 2000; López-García y 
Mariano-Juárez, 2006; Mariano-Juárez, 2018).

La inclusión de la cultura en los programas interven-
cionistas y las políticas de ayuda pocas veces ha supe-
rado el espacio del papel y el contexto del diseño pro-
gramático. No es nada nuevo ni exclusivo del contexto 
guatemalteco. Desde los iniciales trabajos de Arturo 
Escobar (1991, 1997, 1998) y James Ferguson (1994), 
un buen número de etnógrafos han subrayado proyec-
tos que han fracasado por no contemplar en su diseño el 
análisis detallado del contexto social, cultural, económi-
co o simbólico en el que se inscriben las representacio-
nes locales. Cernea (1995), por ejemplo, no ha dudado 
en señalar las desviaciones conceptuales etnocéntricas y 
tecnocéntricas de instituciones como el Banco Mundial, 
a las que llegó a etiquetar como “profundamente perjudi-
ciales”. Apthorpe (1997), Grillo y Stirrat (1997) o Metz 
(2006) mostraron cómo, a menudo, las organizaciones 
definían los “problemas” y diseñaban los proyectos de 
manera que perseguían justificar sus propias formas, sin 
importarles no tener en cuenta las voces locales y cons-
truyendo un espacio inmune a la reflexión y la toma de 
decisiones desde la evidencia. Mariano-Juárez (2018) 
ha narrado cómo muchos proyectos han terminado por 
asumir cierta universalidad de necesidades y una corres-
pondencia igualmente universal de medios para satisfa-
cerlas. Un problema que, en palabras de López García 
(2018), bebe de que los diseños son realizados por téc-
nicos que tienen poco conocimiento de las capacidades 
o necesidades de las áreas y comunidades donde se dan 
las intervenciones, dando como consecuencia proyectos 
que no siguen las evidencias disponibles, tampoco las 
culturales, y que resultan “carentes de sistema y rigor” 
(López-García y Mariano-Juárez, 2006).

Esta realidad tampoco ha escapado a los diálogos en-
tre el desarrollismo y la lucha contra el hambre y la des-
nutrición. La Antropología ha evidenciado que la forma 
en la que nos alimentamos es culturalmente específica. 
Una densa literatura ha subrayado, además, que muchos 
grupos tienen una idea diferente sobre la etiología del 
hambre o la desnutrición más allá de la falta de alimen-
tos. Nunca bastaría con dar comida sin más, simplemen-
te aportando calorías y macronutrientes en cantidades 
determinadas por estudios empíricos que afrontan la 
desnutrición desde lógicas universales (Mariano-Juárez 
y Conde-Caballero, 2018), sin tener en cuenta las lógi-

http://www.hancindex.org/countries/guatemala/
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cas locales, sus voces, sus contextos o su realidad. Sin 
embargo, a pesar de estas evidencias, y quizá por la falta 
de trabajo en torno a ellas, a la que antes hacíamos men-
ción, muchos proyectos de desarrollo no han seguido 
esta lógica, entendiendo que los pobres deben comer de 
todo, o al menos adaptarse a comer el tipo de comida 
que se le distribuya. Una tendencia que también ha sido 
la tónica general para el contexto guatemalteco desde 
que la Antropología se viera abocada a la pérdida del 
lugar central que llegó a ocupar en los estudios de nutri-
ción en la década de los cincuenta. La consecuencia ha 
sido que muchas poblaciones han acabado rechazando la 
comida donada, o que los proyectos y las políticas nutri-
cionales se han convertido en un importante despilfarro 
de recursos sin apenas repercusión positiva, tal y como 
hemos visto; por no hablar de las frustraciones y los re-
celos generados. Es posible encontrar en Guatemala en 
estos años centenares de intervenciones que han busca-
do la implantación de todo tipo de huertos ecológicos, 
capacitaciones sobre ecología y agricultura, gallinas po-
nedoras, formas de cocina con “balances nutricionales 
adecuados”, programas de diversificación de cultivos, 
trabajos de apicultura, innovaciones con nuevas carnes 
como la crianza de pelibueyes, siembra de ejote francés 
o arveja china, programas de crías de conejos impul-
sados por instituciones como UNICEF, etc. Proyectos 
todos ellos fracasados al no ser sostenibles económica-
mente, generar conflicto interno por el reparto desigual, 
o, sobre todo, no entender las lógicas y sentidos de la 
alimentación local o los elementos sociales y culturales 
que rodean y delimitan el contexto indígena del hambre. 
La tónica general ha sido la insensibilidad cultural. El 
resultado: un sinfín de proyectos, políticas e iniciativas 
de todo tipo que en el nivel macro han construido la his-
toria de un fracaso; y que en el micro, en palabras de 
un informante local, han logrado “no pegar”, hasta el 
punto de generar cierto “cansancio”, “hartazgo” (López-
García, Arriola, Francesh, et al., 2012; Mariano-Juárez, 
2013; 2014) o, en palabras de Mariano Juárez, cierta 
“dispepsia desarrollista” (Mariano-Juárez 2014).

Algunas intervenciones llevadas a cabo en la región 
Ch’orti del oriente guatemalteco sirven bien para ilustrar 
el relato. Proyectos donde la cultura no ha sido tenida 
en cuenta; o donde lo ha sido de manera ambivalente 
al enunciarse como una necesidad central a atender, al 
tiempo que se expresaba como la causa del fracaso. A 
modo de ejemplo: uno de los proyectos más recurrentes 
en la zona han sido las llamadas “estufas mejoradas”. Se 
trataba de pequeñas cocinas construidas sobre bloques 
de cemento sobre varios fogones metálicos, de hierro. 
Para los planificadores estas estufas suponían una gran 
ventaja sobre el tradicional comal, puesto que el aporte 
calorífico de madera que requerían era mucho menor. 
Sin embargo, nadie pensó que en las comunidades más 
tradicionales la cocina en el comal confiere a las tortillas 
de maíz una estética, un sabor y una emotividad donde 
se expresan los roles de género y el orden del contrato 
del matrimonio (López-García, 2000). El poder calorífi-
co de las nuevas estufas no conseguía dotar a las torti-
llas de estos rasgos, por lo que fueron convenientemente 
apartadas. Otro ejemplo: un programa de reparto de ali-

mentación fortificada complementaria, cuyo diseño se 
entiende que debe ser adaptado culturalmente, a partir 
del diálogo. Le llamaremos Vitacereal. Quizás no sea 
muy relevante que la presentación del producto mostra-
se a niños algo diversos a los grandes consumidores del 
área indígena y rural. El caso es que, para una parte de 
la población indígena, no podía competir con las valora-
ciones simbólicas que tenía la Incaparina. El producto, 
en algunas ocasiones, acabó alimentando a animales. En 
otros casos, las dinámicas de consumo se convirtieron 
en familiares. En definitiva, se establecieron pautas de 
consumo diferentes a las pensadas por los planificadores 
que solo destacaban las bondades del producto una vez 
consumido, en el espacio universal de la fisiología. Al 
preguntar por esta cuestión, muchos médicos o profesio-
nales de la salud lo tenían claro: lo hacen por su falta de 
cultura. “Algunos no lo toman porque así el niño en el 
embarazo viene más grandecito, y el parto cuesta más” 
(Mariano-Juárez, 2014). El desarrollo para los percepto-
res, pero sin los perceptores, salvo para atribuir culpas. 
La cultura vista como algo problemático, una actualiza-
ción del “estos recalcitrantes indios” de otros tiempos. 

En cualquier caso, esta versión pesimista de los di-
seños no construye todo el cuadro. Aún quedan matices. 
La Antropología no solo se ha dedicado a criticar en la 
región, sino que sus propuestas parecen estar ganando 
un espacio cada vez mayor. Autores como López García 
y Mariano-Juárez (López García, 2018; López García 
y Mariano-Juárez, 2006) han sido proactivos al subra-
yar la necesidad de rediseñar la relación entre necesidad 
y solución. Algo que solo resulta posible al conocer el 
terreno y las comunidades receptoras incorporando sus 
discursos, trabajando en base a evidencias que permi-
tan tener en cuenta la complejidad social y cultural de 
las poblaciones locales, y desarrollando un diálogo in-
tercultural igualitario. En definitiva, incluyendo en la 
construcción de la categoría “impacto de desarrollo” 
las versiones de las poblaciones perceptoras (Mariano-
Juárez, 2018). Solo así, afirman los autores, se podría 
sacar a la luz realidades muy diferentes a los postulados 
universalistas al incorporar el contexto cultural y el uni-
verso simbólico. Un discurso que parece haber calado 
en los últimos años mostrándose retazos de un cierto 
giro de la cooperación, articulada ahora más a partir de 
la evidencia. A la mayor sensibilidad de la instituciones 
guatemaltecas y organismos multilaterales al respecto, 
se le une que Ondgs como Alianza de Salud Maya −
MHA− Wuqu’ Kawoq han comenzado a incorporar un 
abordaje investigador cada vez mayor. Acción Contra 
el Hambre, por ejemplo, uno de los actores principales 
del desarrollismo en la zona, se muestra en la actualidad 
muy comprometida con la necesidad de basar las inter-
venciones en evidencias. Las formulaciones de proyec-
tos parten en esta organización de revisiones sistemáti-
cas y la producción de materiales sobre los que trabajar. 
A principios de 2018 la Organización estaba llevando a 
cabo en la región una investigación bajo la modalidad 
LinkNCA (Mariano-Juárez, 2018), un tipo de metodolo-
gía mixta que ha producido numerosa evidencia en más 
de veinte países. Revisando la producción empírica que 
ha realizado en los últimos tiempos desde un enfoque 
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cultural, es posible encontrar trabajos sobre las barreras 
culturales y comerciales al consumo de alimentos y/o 
suplementos de alto valor nutricional (Gillespie, 2018a, 
2018b), u otros sobre las ideologías y representaciones 
del lugar que ocupa la comida procesada y las bebi-
das azucaradas en la cotidianidad nutricional Ch’orti’ 
(Mariano-Juárez, Conde-Caballero y Cordovilla, 2018; 
Mariano-Juárez y Conde-Caballero, 2020). Investiga-
ciones y formas de trabajar todas ellas que, si bien de 
forma aún muy indiciaria, permiten hablar de un cierto 
cambio de modelo según el cual la base organizativa se 
debe sostener a partir de la mejor evidencia disponible, 
también la cultural. 

4. A modo de conclusión

Mucho ha llovido para la Antropología desde los lejanos 
tiempos fundacionales del INCAP. Los trabajos iniciales 
sobre nutrición y hambre en Guatemala otorgaron un lugar 
protagónico a los antropólogos, defendiendo el espacio de 
la variabilidad cultural. A medida que el discurso universa-
lista de las ciencias económicas o de la nutrición acapara-
ban espacios se fue diluyendo la presencia de la etnografía 
y lo cultural se incluía de manera rutinaria en los marcos 
lógicos −como la variable género− pero sin valor operativo 
real. En este artículo realizamos un repaso a los enfoques 
políticos y prácticas intervencionistas en la acción contra 
el hambre y la desnutrición en el Siglo XXI, a partir del 

(re)descubrimiento del hambre en el país. Aunque hemos 
descrito la importancia de las formas concretas de cultu-
ra y prácticas culturales que deben ser tenidas en cuenta 
en los diálogos del desarrollo −la defensa de los ámbitos 
simbólicos de la alimentación o el carácter culturalmente 
relativo de las nociones de “ayuda” − constatamos que la 
presencia de la Antropología en las intervenciones sobre 
hambre y desnutrición se ha adelgazado. Poco queda de 
la labor propositiva o del análisis de las variables socia-
les y culturales que puedan coadyuvar en los procesos de 
cambio. La etnografía del hambre ha sido, sobre todo, una 
etnografía forense de proyectos e intervenciones difuntas. 
La persistencia de los fracasos y la desnutrición en Gua-
temala hace que sea imprescindible que esto cambie. El 
marasmo de la presencia de la Antropología en los asuntos 
culturales de la alimentación o la cooperación al desarrollo 
en el país en lo que llevamos de siglo debe ser analizado 
con detalle. Sostenemos que la mirada etnográfica resulta 
crucial, en un contexto en que no está siendo tenida en 
cuenta con la atención suficiente, lo que debe servir de re-
flexión tanto para la delimitación de los objetos de estudio 
como los procesos de visibilización de los productos que 
genera. La Antropología se muestra como una disciplina 
capaz de generar conocimiento clave en el diálogo entre 
los actores de la cooperación, pero la pérdida de peso o 
autoridad frente a otros enfoques merece nuestra reflexión. 
La voz de la Antropología en Guatemala debe ser capaz 
de recuperar el protagonismo y el papel de expertos en los 
asuntos de la cultura.
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